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            ACTO PRIMERO
   

         

         Habitación en casa de Gaspar. En el foro izquierda corredor que sirve de entrada. En el foro derecha y en ochava el arranque de una escalera que se pierde en el lateral. En el primer término de este lateral amplio pasillo que simula conducir a la parte de casa destinada a la labor. En el lateral izquierda una puerta y una chimenea. Muebles antiguos y de estilo español. Es un día de Mayo a las tres de la tarde. La acción en Castronegro, que se supone en la provincia de Santander. Es de día.
      

         –––
   

         (Al levantarse el telón están en escena 
      acisclo
      , 
      leoncio
      , 
      prudencio
      , 
      telesforo
       y 
      norberta
      . Acisclo, criado de Gaspar, es un hombre como de cincuenta años. Leoncio es un anciano labriego, muy pobre a juzgar por su indumentaria. Prudencio y Telesforo, dos campesinos de mediana edad; el segundo con la ropa de los días festivos. Norberta es una mujer del pueblo vestida de luto.
      )

         Acis. (Incomodado.
      ) ¡Ea! Se acabó. A mí dejarme de monsergas. Yo digo lo que digo, y lo que he dicho, dicho está. El señor Gaspar no quiere veros; me ha dicho que sus vayáis. Conque... irvos.

         Leon. (con entereza.
      )Sin hablar con él no he de salir yo de esta casa.

         Tel. (Idem.
      ) Digo lo mismo. Para algo he venido yo a Castronegro.

         Acis. ¿De manera que el amo no puede mandar en su casa?

         Prud. A los condenaos a muerte se les escucha, Acisclo, y él tiene la obligación de escucharnos.

         Acis. ¡Corcho!... Cualquiera que te oyese, Prudencio...

         Prud. ¿Pero no es peor que matarme lo que va a hacer conmigo? Quedarse por unas pesetas con una hacienda como la mía, que no la hay mejor en tó Castronegro.

         Acis. Bien, bien; pero…

         Prud. Y engañándome; sí, señor, engañándome. Porque cuando me prestó los dineros yo no sabía lo que era eso de la retroventa. Pero bien que me doró la píldora. «No te preocupes, Prudencio; esas son fórmulas de los notarios; cuando venza el plazo, si no puedes pagarme, se renueva la escritura » (Mordiéndose los puños
      ) ¡Se renueva la escritura! Y vence esta tarde, y como sabe que no traigo los cuartos no quiere verme... ¡Ladrón!... ¡¡Usurero!!...

         Acis. Que estás en su casa, Prudencio.

         Prud. Porque lo estoy no digo más que eso. Si tú oyeras lo que digo de él en la mía...

         Leon. (Amenazador.
      ) Que me embargue a mí mañana la huerta, y ya verá, ya... Para defender el pan de mis hijos tengo yo los mismos puños que pá ganarlo.

         Acis. (conciliador.
      ) Bueno, todo eso está muy bien; pero es el caso que...

         Tel. (Interrumpiéndole.
      ) Es el caso que yo no me voy de Castronegro sin hablar con ese hombre. De manera que entre usted y dígale que está aquí Telesforo, el de Pola del Duque, que viene al asunto del pagaré. (Imperioso
      ) ¡Ea! Andando.

         Acfs. (Achicado.
      ) Bueno, amigo; se le dirá. Voy a jugarme una costilla; porque yo conozco al señor Gaspar, y sé que irle con ese recadito es buscarse un golpe. Pero, en fin, cuando tiene uno que jugarse una costilla, se la juega. (Llamando hacia la derecha.
      ) ¡Dorotea!... ¡Dorotea!...

         Dor. (Dentro.
      ) ¡Va!...

         Acis. Ahora mi mujer le llevará ese recao.

         Dor. (Por la escalera del foro derecha
      ) ¡Qué caralampio quieres!... (dorotea
       tiene cincuenta años. Es viva como un rayo, pero zafia y huraña hasta la exageración.
      ) Buenas tardes.

         (Le contestan los demás.
      )

         Acis. Escucha, Dorotea: llégate a la cochera, donde está el señor Gaspar, y dile que Telesforo el de Pola del Duque no se quiere marchar sin verle.

         Dor. (Escamada.
      ) ¿Y por qué no vas tú?

         Acis Mujer, ¿no estás viendo que estoy aquí con éstos?... Anda, anda.

         Dor. (Entre dientes.
      ) ¡Hum!... A ver si... (Medio mutis.
      )

         Escucha.

         Acis. ¿Qué pasa?

         Dor. ¿Está... de buenas?

         Acis. Cantando el soldao de Nápoles lo dejé yo hace diez minutos. (Dorotea incrédula tuerce el gesto.
      ) Pero, en fin, tú dale el recao desde la puerta, porque como está componiendo el carricoche, a lo mejor tiene una herramienta en la mano...

         Dor. ¡¡Hum!!... Está bien. (Vase por la puerta o pasillo de la derecha.
      )

         Acis (Con lastima.
      ) Se la va a ganar mi costilla; pero ahí me las den todas.

         Prud. ¡Y echamos las campanas al vuelo cuando llegó a la aldea hace un año!... ¡Que ha vuelto Gaspar! ¡El indiano! ¡Y vuelve muy rico! ¡A ver lo que hace por Castronegro!... Y ya véis lo que hace: de verdugo.

         Tel. ¡Si yo hubiera sabido cómo era ese hombre!...

         Leon. ¿Pero acaso lo sabíamos nosotros?

         Tel. Por algo lo echaron de acá cuando mozo.

         Prud. Eso no es verdad, amigo; cada cosa en su lugar. Del pueblo no le echó nadie. Cuando Gaspar se fué de Castronegro, lloramos todos al despedirlo, que bien merecía entonces nuestro cariño por honrao y por bueno. Más bueno era en aquel tiempo que Marianuco, su hermano, y ya ven ustedes que el hermano ha llegado ná menos que a obispo. De adonde lo echaron de mala manera fué de esta misma casa: de la Casona de los Mendizabal.

         Acis. Es verdad.

         Tel. ¿Y por qué lo echaron de aquí?

         Prud. Porque se puso en amores con Rosalía que en gloria esté, la hija de don Justo Mendizábal, que también esté en gloria; y cuando don Justo se enteró de lo del novieo, cogió a Gasparón por el pescuezo y lo echó a patadas a la calle. No por nada malo, no se ñor; por pobrete: por lo que no debe despreciarse a nadie, que los dineros no hacen condición o no debieran de hacerla. El embarcó en busca de fortuna; ella casó con otro, y al andar de los años vino la ruina y la muerte, y hoy de aquellos Mendizábal no queda mas que el recuerdo.

         Leon. Así es.

         Acis. ¡Las vueltas que da el mundo!

         Prud. El mundo y los hombres. ¡Quién habría de reconocer en este Gaspar usurero y desalmado a aquel Gasparón que se quitaba el bocao de la boca pa dárselo al primer necesitao!...

         Norb. ¡Las lágrimas que ha hecho derramar en un año que lleva entre nosotros!

         Leon. ¡Ya, ya!...

         Norb. Como que dicen que su hermano el señor Obispo ha venido a Castronegro, porquehasta él han llegado noticias de lo que hace aquí con los pobres el señor Gaspar.

         Tel. ¿Pero está aquí el Obispo?

         Norb. Llegó ayer mañana.

         Acis. (Atento a la vuelta de su mujer.
      ) Acá viene ya mi mujer. (Se retira un poco de la puerta por si acaso.
      ) Menos mal. (Entra 
      dorotea
       en escena.
      ) ¿Qué ha dicho?

         Dor. (A Acisclo.
      ) Ya ajustaremos cuentas tú y yo.

         Conque cantando, ¿eh?

         Tel. Bien, ¿pero qué ha dicho?

         Dor. Más vale callarlo. Lo que deben ustedes hacer es marcharse ahora mismo. Está en uno de esos prontos que le dan, y lo mejor es dejarle tranquilo. Vuelvan, vuelvan otro día.

         Tel. No, señora.

         Dor. Anda, Norberta; da tú ejemplo.

         Norb. (sentándose.
      ) No, si yo no aguardo al señor Gaspar, Dorotea. Sé que de él nada he de conseguir. Yo aguardo a su hermano, al señor Obispo.

         Prud. ¡Corcho! Pues sí que es una idea. Puesto que don Mariano es amigo y se hospeda acá... (Se sienta.
      )

         Tel. (sentándose también.
      ) Le besaremos el anillo.

         (Acisclo y Dorotea se miran perplejos.
      )

         Acis. Tengamos la fiesta en paz y aguarden ustedes al señor Obispo en la plaza; porque como salga el señor Gaspar y os vea...

         Prud. Eso es lo que queremos: que salga y que nos vea y que nos oiga.

         Tel. ¡Eso! Porque tenemos derecho a ello. Ya lo sabe usted.

         Acis. Bueno, bueno, no grite usted; no hay que alzar la voz.

         Tel. ¿Por qué no? ¿Eh? ¿Quién va a impedírmelo?

         Gaspar (En la puerta de la derecha.
      ) ¡Yo! (Se ponen todos de pie con cierto temor. Telesforo, que tenía puesto el sombrero, se lo quita.
      ) ¿Quién se atreve a gritar en mi casa? ¡¡Quién!! (Avanza amenazador. Este Gaspar es un hombre de cincuenta años, fornido, de facciones muy duras y tez ennegrecida por el sol americano. Es un hombre que da miedo. Viene en mangas de camisa, dejando parte del pecho al descubierto y trae un martillo en la mano.
      )

         Prud. ¡Gaspar!...

         Leon. ¡Señor Gaspar!..,

         Gaspar (Con marcadísima violencia.
      ) ¡Fuera de aquí!

         Prud. (Temeroso.
      ) Es que…

         Gaspar ¡¡Fuera, he dicho!!

         Tel. Señor Gaspar, que yo he venido…

         Gaspar (Enarbolando el martillo.
      ) ¡¡Fuera de aquí, o!!...

         (Avanza hacia ellos nerviosamente.
      )

         Prud. (Retrocediendo.
      ) ¡Cuidao, Gaspar!...

         (Norberta hace mutis por la puerta del foro.
      )

         Leon. ¡¡Señor Gaspar!!

         Tel. (Retrocediendo.
      ) Ya, ya nos vamos.

         Prud. (Haciendo mutis pausadamente, estrujando su sombrero con rabia.
      ) ¡Si no mirara uno por sus hijos! (Vase.
      )

         Tel. (Idem, mordiéndose los puños.
      ) ¡Maldita sea!... (Vase.
      )

         Leon. (Idem
      ) ¡Y que esto lo consienta Dios!... (Vase.
      )

         (Gaspar queda en el centro de la escena temblando nerviosamente. El martillo se le cae de la mano y acuden a él asustados, creyendo que va a darle un accidente, Dorotea y Acisclo.
      )

         Acis. ¡Señor Gaspar!

         Gaspar (Entre dientes.
      ) ¡Mala ralea!... ¡Esos bandidos!...

         Dor. Vamos, cálmese, señor Gaspar.

         Gaspar Harán que me repita el ataque... ¡Canallas!

         Dor. ¿Quiere usted tomar esa medicina que le recetó don Baltasar?

         Gaspar No; ya... ya va pasando el amago de... (Llamando.
      ) ¡Guadalupe! ¿Dónde está Guadalupe? (Gritando.
      ) ¡¡Guadalupe!!

         Dor. Salió hace un rato, señor Gaspar.

         Gaspar ¿Sin mi permiso?

         Dor. Habrá ido a la iglesia. Como el señor Obispo confirmaba esta tarde…

         Gaspar ¡Mala pécora!

         Dor. Yo le traeré la medicina, si quiere.

         Gaspar No hace falta. (Dirigiéndose torpemente a la puerta de la izquierda y mirando amenazador a la puerta del foro.
      ) ¡Gentuza!... Creerán que porque estoy enfermo... ¡Yo defiendo lo mío!... ¡Lo mío!.. (Vase por la izquierda todavia algo tembloroao y gruñendo malhumorado.
      )

         Acis. (Tras una pausa.
      ) ¿Has visto cómo se ha puesto?...

         Dor. El médico tiene razón, Acisclo; como se le dé un disgusto gordo, le repite el ataque que le dió en Méjico, y adios señor Gaspar.

         Acis. Menos mal que él se cuida: porque ¡mira que le tiene un miedo a la muerte!... Y ya se lo puede tener, que menudo chapotazo va a pegar en los infiernos el día que se muera; porque ¡cuidao que es malo!

         Dor. Mientras no lo sea con nosotros... Y lo que es hasta ahora... Riñe, gruñe, insulta, pero no nos ha subido el precio del arriendo, y eso que tanto la huerta como los viñedos de la Casona los tenemos alquilaos en bien poco.

         Acis No alces la voz, que si él se da cuenta...

         Dor. Qué sé yo que te diga; pero algunas veces creo yo que se la da, sólo que no quiere fijarse. Me parece a mí, Acisclo, que tenemos una providencia, y que esa providencia es Juana.

         Acis. ¿Nuestra hija?

         Dor. ¿Te has fijao en cómo la mira?

         Acis. (Encandilado.
      ) ¡Naranjas! ¡Mira tú que si quisiera casarse con ella!...

         Dor. Por sí o por no, conviene que le pongas mala cara al Emiliano, no crea ese zangano que va a llevarse a nuestra hija así porque sí.

         Acis. Por ese lao no hay que temer; ya sabré yo decirle con diplomacia y sin herirlo que aquí no se le ha perdido nada. Pero escucha, Dorotea: esa india que se ha traído de Méjico el señor Gaspar... Esa Guadalupe...

         Dor. No es nada suyo. Una pobre mujer que le cuidaba en aquellas tierras y que en éstas sigue cuidándole. Una especie de perro fiel que vaya usté a saber si discurre o no, que para mí que no discurre. ¿Si discurriera como las personas, iría como va, que es un puro andrajo?

         Acis. Tienes razón; pero ella le tiene ley al señor Gaspar.

         Dor. Como a ti te lo tiene el mastín de la viña.

         Acis. Entonces, ¿crees tú que en llevando bien el asunto?...

         Dor. (Mirando hacia la puerta del foro.
      ) ¡Calla!
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